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PARA E L SERVICIO.

D ID U O T E C A  E S m O L . Á
Se está repartiendo la  circular de coslum - 

iire para el p ag o  del in terés fijo y  utilidades 

*®Tespondientes a l décim o año que condu­
j e  eu fin del corriente. L os suscritores cap i- 
Wistas de esta  em presa que no h ay an  reci- 

*io  la  espresada circu lar con su  liquidación 
•^rrespondiente el d ia 3 1 , se  servirán avisar- 
°  para rep etir la , advirtiendo que el p ago  se 

"Drirá el 1 .0  (Je ab ril y  se  liará con la  m ayor 
*"pidez posible, pero siendo 1 ,3 0 0  el núm e- 
^  de suscritores, es inevitable a lgú n  retraso, 
tobre todo en el servicio de provincia, p o re l 
®ual anticipadam ente ped im os indulgencia á  

que nos favorecen.

El reparto de este año es de 4 por 100
® Rülidades, que unido a l 6 por 100 del in­

tente c
n jo , representa un  d i e z  p o h  c i e s t o  de 

d e l ic io  efectivo sobre el capital im puesto.

Don MARTIN DE ACUÑA.
‘ ‘‘®»TU|>0R d e  s a n t ia g o ,  CAPITAN DE ARCÍBUCIROS DE 

A CABALLO DEL BEY FELIPE I I . ( I )

(1 5 8 5 .)

/■CüBíinuocTOB.)

Mariin atraviesa las regiones que separan á 
V : i 9 s a lv a ro n  su  v a lo ry p ru -
^ i s  . 1  P®\'?ros que  le rodean , penetra en 
^  sai’ioi ® tém anle todos po r un natural

l"s  plazas principales de 
« A n !! : ''" '? o rg a n iz a c ió n  d e  los e jércitos, p ro- 

proyectes, lo s  recursos de  los per- 
^  Doti^- eoriquecido con preciosos datos v nota- 

"  1" presencia d e  Am urates. habiendo 
bJ „ T  * ' cam pam ento del visir Sinaii-Rajá.

S" consiím? " ■ ?  fiel espía, sino
mado cap itan , cuyos acertados consejos

BSrASOLAB. V ÍA M  al

Asi es que conquistó tros provincias, y s e  apoderó 
de la ciudad de Tauris, imuortanlisinia plaza fuerte, 
eu  donde babia residido a gunos meses estudiando 
sus fortificaciones e l capilan don Martin Acuña, cu­
yas indicaciones sirvieron de m ucho cuando después 
fué á sitiarla Sinan-Rajá.

Am urates recibió a su  esclavo favorito con las ma­
yores dem ostraciones de afecto, liizole m uchas m erce­
des, y  satisfecho del talento con que habia desempe­
ñado su  difícil comisión, se  propuso utilizar lu misma 
libertad que tenia que darle  y que era  la  recompensa 
ofrecida de  los recien tes servicios.

Llam óle un  dia, y  le notició que era lib re  en  vol­
verse y España en cumplimiento de  su  prom esa, pero 
que él qucria.fiar de su celo una g rande em presa, aun­
que no  sabia ri aceptaría su  desempeño.

Arrojóse ó sus p lantas den Martin, y le 'aseguró 
que ¡Hinque no fuese aun su esclavo, vendría de  E s­
paña cuan tas veces le necesitase para consagrarse en 
su  obsequio y  servicio, y arriesgar su  vida en cuanto 
le m andase, con tal que no fuese contra la ley c r is ­
tiana que estaba resuelto  á guardar y  profesar h asta  ei 
últim o suspira  de  su  vida.

Agradeció m ucho A m urales la dec'sion que por él 
m ostraba don Martin, y poniéndole la m ano solirc la 
cabeza en  señal de  am o r, le  dijo: que lo que  queria 
hacer con él era dejarle m archar libre :i España, don­
de le h.iria m ercedes y led a ria  d inero para quo no se 
apartara de  su  servicio, y para que con a buena maña 
é inteligencia que habia dem ostrado en la coniisiun 
que habia desem peñado en  Persia, hiciese lo misino 
en  la có rte  de  Fe ipe II, loque le  seria mas fácil con 
sus buenas relaciones, para que le tuviese secrc ta- 
m eulc .al corriente de  los planes que tuviese ci rey y 
de lus dclerniiiiacioucs d é lo s  consejos. E.\igió .Ainu- 
ra tes do don Martin una contestación franca y libre.

Don M artin, á quien e l tra to  frecuente y la in ti­
m idad habían acostum brado á hablar con libertad  ó 
su  señor, le contestó  que no sabia si era m ayor la 
confianza que de él hacia, ó  la mala opinión que  de él 
tenia al fiarle un  negocio tan árduo y que dereclia- 
m enlc iba contra tas leyes de  la lealtad que los nobles 
deben de guardar á sus reyes, encom endándole una 
cosa propia de  un traidor. Le hizo ver que en la  co­
misión de  Persia en que  lan  bien le  habia serv ido, no 
obraba contra su rey  v  señor na tu ra l, y  que entonces 
la Obligación y  lealtótf le  forzaban á servirle sin  faltar 
é su  nobleza: em pero que ahora, si á  pesar dcl afecto 
que le profesaba, y  del absoluto im perio que sobre él 
tenia, adm itía tal propuosla, el m ismo no podría m e­
nos de m irarlo  como un traidor á su rey , d igno de 
desprecio, y que le da ría  razón á sospechar que tam ­
bién lo seria con él

Veia don Martin que  corría el riesgo de p e rd sf  su 
apetecida libertad, si decididam ente se negaba, y  asi 
es que á  p esar de  estas razones continuó suplicándole 
que le d ieseslgun  breve espacio de  tiempo para pensar

el g rado  de infamia que sin duda iba á acarrear á su  
línage, porque en cuanto á  su  propio daño é l no  repa­
raba, y  que deseoso d f  ¿( rv irlc  necesitaba m editar el 
cóm o podría hacerse, pues el prom eter cosa de tanta  
gravee ad ligortimcnie, dem ostraría poca voluntad en 
cum plirla, y é l sabia por reciente esperiencia, quo 
cual noble y caballero era esclavo do su  palabra.

Satisfecho quedó-Aniui’a tcs con esta ciieñla, há­
bil y astuta propuesta de  don Martin, y el verle  tan 
escrupuloso e n  estos puntos de desicaltad, le k ic ia  
confiar m as en  é l, y pensjir que no le engañaría d es­
pacio e l que de prisa y de  pronto no  se  delcrm inaha 
á hacerlo , y  asi le dijo que lo pensase; porque éi s a b á  
que habia de  e starle  bien y  serle  m uy provechoso.

Quedó a legrodon M artin a l ve r él cam ino que se 
te abría  para poder volver á  España y  recobrar la li­
bertad tan  deseada, pero le atorm entaba ía  em prcia 
en  que  queria com prom eterle el rTraii .Señor, y  resuelto 
como noble ;í no  faltar jam ás ú su rey  n i v enderla  
causa de  la cristiandad por m as m ercedes y  oro que  
le proiligase el sultan  en  Elspaña, se propuso aparen­
ta r  condescender con los designios de  Am urates has­
ta sa lir de su cautiverio.

Necesitaba don Martin esplayar su  ¡inimo con a l­
guno, y  consultar con él negocio de  tan ta  m onta.

E n tre  los cautivos que habia hecho LTuch-Alí cn 
La gatera que m andaba don Martin en  las cosías de  
Valencia, habia un soldado llamado Alonso d e  Roble­
do, con el que tenia grande am istad e l c ap ítan , ya 
porque e ra  un  valiente, ya p o r ser un tah ú r como t ! .

E l vicio del j u ^ o  hemos dicho que era dom inan­
te  en don Martin.

Al mismo tiem po que Vluch-Ali presentaba ai 
sultán  como un regalo precioso e i cau livo don .Mar­
tin; e l  soldado .Alonso Robledo era vendido como es­
clavo á un poderoso bajá llam ado Osman, g ran  pri­
vado de A m urales III y de  su  consejo.

Si e l  su ltan , como liemos v is to , habia hecho do 
su cautivo don Marliii un favorito, casi un  am igo; por 
un capricho igua! de  la su e rte  lo mismo habia suce­
dido con Osman y  su  esclavo Robledo.

Asi es que d e a  Martin de Acuña y Alonso Roble­
do e ran  esclavos solo en  e l nom bre, pero  continua­
ban viéndose cuando querían como am igos antiguos, 
y siem pre que se  hablaban trataban de los medios 
de poder conseguir un d ía su  libertad.

Cou Alonso RoblcHlo fué don M artin á consultar 
el apurado trance en  que se  hallaba y la prepuesta 
que le hacia el su ltan .

Comenzaron á reparar en la cautela  con que p ro ­
cedió e l sultán y recelaron no fuese alguna p ru eb i 
que quisiese hacer de  su lealtad.

Había g ran  ra to  quo los dos estaban discurriendo 
sobre e s le  asun to  cuando Robledo propuso á  don 
Martin que hiciese, porque im portaba m ucho á la se ­
guridad del negocio, que e l su ltan  tra tase  con él es­
tas cosas por m edio del bajá Osman su  am o, y  que
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é l le diría despucs la  razón que para  aconsejarle esto 
tenia.

E n vano lleno de curiosidad insistió don  Martin 
en  querer penetrar la causa de  e s te  consejo: Roble­
do perm aneció inflexible dueño do  el, ofreciendo re ­
velárselo e n  tiem po oiiortuno.

Don Martin so presentó  al dia siguiente á Am ura- 
le s  y  le  m anifestó se  hallaba pron to  á obedecer y  á 
e n tra r  en  tra to s  con é l ,  pero le  suplicaba se  hiciese 
la negociación por m edio de  Osman.

Contento accedió a  esto e l su ltán , haciéndose el 
concierto  dc (;uc don Martin serv iría  en  España los 
in tereses del Gran Señor señalándole éste  por re ­
com pensa la cantidad do cequies que él g raduase  ca­
da año.

Term inado c l tra to  y  aceptado e l compromiso, 
volvió don Martin á ve r á su am igo Robledo para 
preguntarle  la causa, porque para asegurarse de  que 
no le eng.ifiabon, le habia aconsejado que pidiese al 
sultán mediase Osman en  los tratos.

Robledo que veia term inado el negocio y compro­
m etido á don Martin, le m anifestó que el favor y  la 
irivanza que con su amo Osman tenia  e ra  tan ta  quo 
e  habia llegado á  descubrir, al ver lo decidido que 

e ra  por e l rey  don Felipe, que se  hallaba subvencio­
nado por é s te , de quien en  varias ocasiones habia re - 
cihido m ercedes y  grandes can tidades, porque en  los 
negocios del Divan ó  consejo del Gran Señor relati­
vos ú España le había dado algunos avisos im portan­
tes, hallándose en  propósito de  continuar sirviéndole 
asi en adelante.

Le aseguró que  e l haberle aconsejado de que Os­
m an interviniese en  este  asunto lo habia hocho con el 
lin do cerciorarse  de que iio habia engaño alguno de 
parlo  del su ltán , porque cuando su  amo le habia des­
cubierto  u n  secreto  tan  grave como el esta r en  co r­
respondencia con el re y  de España m ejor le  tlescu- 
briria  lo  que no im portaba tan to .

Rabia calculado pora que en ningim  tiem po su­
friese m ancha el honor de  don Martin n i se  lo sospe­
chase de tra id o r, hacer de  Osman un buen testigo 
de abono para que Felipe II estuviese cierto  de  que 
jam ás le habia ofendido.

Pens.aba que las cantidades que e l su ltán  d iese á 
don Martin las podría guardar Osm an para  s í ,  y él 
cobrarla dol rey  Felipe II e l d inero  con que  se  re- 
com ponsaba á  Osman por sus avisos, guardándolo eu 
equivalencia de lo que el sultán  d iese á  Osman para 
rem itir á Madrid.

De esta  m anera estableció Robledo una  especie 
de  g iro  para e l cam bio de  cantidades, cam bio difícil 
en  aquella época y  en  un negocio tan  secreto  de 
suyo.

Asi combinaba e l que quedase bien servido e l rey 
Felipe 11 eon los avisos que Osman le  d iese, m ientras 
que  dou Martin debia engañar al sultán  en tre ten ién ­
dole con noticias vulgares y  de poca Importancia.

Admirable y  Lien concertado le  parecía á don Mar- 
lin  el plan de  'R obledo , á  quien  abrazó agradecido 
llam ándole su  m as fiel amigo y  dándole á  instancias 
suyas su  palabra do que en  Ueg.ando á  España nin­
guna cosa solieitaria prim ero quo su  re sca te , y  ofre - 
ciándole que el rey  le  haria m erced por sus buenos 
servicios.

Fucronsc después los dos am igos á  t ra ta r  con 
Osman el modo y form a con que habian de com uni­
carse , fingiendo don Martin que tenia  una carta  del 
rev  don Felipe II en  que le prevenía que en  tan to  que 
seT iallata  en  Constantinopla procurase ten e r á su  de­
voción al baja Osman y  que le  ofreciese g randes r e ­
compensas.

E l crédulo  tu rco  cayó en  la  red  que hábilm ente 
le habian tendido aquellos dos tahúres, que á la vez 
que á  é l le en gañaban , no  obstan te  su g rande.é  fn- 
¡ama am istad, se  hallaban dispuestos á  engañarse  y 
venderse recíprocam ente.

Osman acabó d e  declararse francam ente con ellos 
dando cuenta á don  Martin de  algunas cosas para que 
las revelase ol rey  do España y  entregándole una 
carta  e sc rita  en  cifra.

Bien encam inadas iban h asta  entonces las cosas 
de  don Martin de  Acuña.

Despidióse éste  de! sultán Am urales III en quien 
habia encontrado un  amigo, un  decidido p ro tec to r, y 
de  quien al m archar protestó se r un fiel serv idor, no 
om itiendo para ello ni prom esas n i ju ram entos.

A ntes de  m archar fué tam bién á ve r á los muchos 
am igos, que gracias á su  sim pático c a rác te r  y  al fa­
vo r del su ltán , se habia granjeado en Constantinopla.

Abrazó a l  bajá Osman en quien  mas que un am i­
go tenia un cómplice para serv ir los planes del rey 
de España, y  dejó ajustado con é l e l rescate  de  su 
amigo R obledo, de  quien se  despidió tiernam ente 
bien ageno de que éste habia d e  se r providencial­
m ente el instrum ento  fatal de  su  p ed ic ió n .

Contento salió en  un  buque italiano que se  halla­
ba en  la  rada de  Constantinopla, y  después de  una 
feliz navegación desembarcó en  las playas de  Barce­
lona.

Besó agradecido al cielo la  tie rra  do su  p a tr ia , y

sin perder un m omento tom ó e l camino Ue Madrid.
Alli sorprendió agradablem ente á su  m u g e r , á 

sos hijos y a su  herm ano.
Trabajando estaba é s te  en  conseguir su libertad, 

lo que no  habia podido verificar antes falto de re ­
cursos, porque habia sufrido un  grande descalabro 
en  lo fortuna del m ayorazgo que heredara de  su s pa­
d res, y porque había lardado  m uchos años en  saber 
su  paradero.

Acudían los amigos y  antiguos com pañeros de a r ­
m as y de juego de don M artin, á  quien no  so cansa­
ban do adm irar y  contem plaban como un se r vuelto 
del o tro  m undo áespues de seis años de  cautiverio.

Don Martin despucs de  reciliir los plácem es, las 
enhorabuenas d e  sus am igos, fué á  palacio á  ver al 
rey  Felipe II, llevando m uy bien pensado lo que le 
debía de  decir de  ios conciertos que dejaba hechos 
con el bajá.

Felipe II tenia el don particular de  los reyes, la 
m em oria de  las personas. Recordóle a l verle , le reci­
bió afable: le  oyó con gi'an atención y  g usto  las e s- 
traordínarias aven turas de  su  cautiverio.

H.nbló a l rey  d e  la g ran  decisión que  tenia por su 
servicio e l bajá Osman y  d iestram ente como hombre 
de  talento, le  insinuó que debia hacerse alguna mer­
ced para alentarle  á que se eouservase en su  buen 
proposito, porque por m edio suyo se podrían tener 
avisos de  todas las cosas secretas quo se  tratasen en 
cl diván de  Const.anlinopla, y a l mismo tiem po como 
evidente m uestra de esta verdad le  en tregó  al rey  un 
m em orial ó  carta  escrita  e n  cifra convenida con cl 
rey , en  la que después d e  hablarle do varios asuntos 
y  despucs de  g randes ofrecim ientos se  rem itia á lo 
que don Marlin le re firiese, puesto que  con él se ha­
bia entendido y  conocía éste  su  celo y voluntad en 
su  servicio.

Tomó el rey  aquellos papeles para leerlos p o r  sí 
m ismo, como hacia en todos los dc  los negocios del 
E stado y  las consultas de sus consejeros.

Im portantes debieron de se r los avisos que Osman 
lo daba, porque aunque hasta hoy n o  han podido en­
tenderse por la reserva con que entonces todo se  ma­
nejaba, sirvieron para d a r  concepto y  créd ito  á  don 
.Martin en  la opinión de  Felipe 11, que ya  le conocía 
personalm ente antes com o u n  noble y  buen caballe­
ro , capilan valiente, á  quien, como hem os dicho, ha­
bia prem iado por sus servicios en la guerra  de  P or­
tugal con uoa encom ienda de Santiago.

Asi es que ilosde luego m andó Felipe II en treg ar­
le tre s  mil ducados para que  los dirigiese á Osman, 
los dos mil en  pago del buen servicio que !e hacia, y 
e l resto  para e l  rescate de Alonso de Robledo dequien 
don Martin no  se  habia olvidado hablar al rey  supli­
cándole m andase hacer algo, particularm ente para 
proporcionarle su  libertad.

Recibido e s te  dinero, y  por una fatalidad, no  lía- 
liando ocasión de rem itirlo  al p ron to  á C onstantino­
pla, su  m aldita afición a l juego le hizo, faltando á to ­
das las leyes del honor, e l disponer de  ellos.

Don M artin habia vuelto  con bastan te  dinero y 
algunas ricas alhajas que babia debido á  la generosa 
munificencia del sultán.

Su casa m as que nunca volvió á s e r  el cen tro  de 
los jugadores m as desacreditados de la  córte .

Alli á  las ca rtas  perdió cuanto d inero ten ia , cuan­
tas  albajas habia traído  de Constantinopla.

El juego lo habia devorado todo, iba á poner á las 
c artas  c l honor, su  vida misma.

Un dia falto de  todo quiso desquitarse, ju g ó lo s 
tre s  rail ducados que el rey  le habia dado para  Osman 
y  c l rescate  de  Robledo.

Aquellos tre s  mil ducados fueron á liundirse en  el 
abism o sin fondo que babia devorado toda su  fm*- 
tuna.

Tras estas g randes pérdidas procuró perder tam ­
bién la memoria de  su s obligaciones, olvidándose de 
Osman, de  su  amigo Robledo, de la  confianza que  el 
rey  habia hecho en  é l en tregándole aquel dinero.

Procuraba acallar e l g rito  del honor y  de  la  con­
ciencia con la  idea de que p o r la  g ran  distancia no  se 
sabria  nada en  C onstantinopla y que le  seria  fácil cum­
plir con el re y  cuando le p r^ u n la s e  p o r aquel dine­
ro , dicicndole que  ya lo habla enviado.

Pasóse algún tiempo, y cuando ya don Martin h a ­
bla olvidado casi su infame p ro ced er, cuando se  re ­
putaba m as tranquilo se  encontró  sorprendido al ver

Jue de Constantinopla, habiendo sabido, no  se  sabe por 
onde, que e l rey  Felipe II lo habia entregado aque­

llos t re s  mil ducados, Osman le  reclam aba su  dinero, 
y Robledo le  reprendía la  tardanza que  habia tenido 
en  enviarlos y  p rocurar su  libertad acusándole de 
descuidado y  de ingrato amigo.

Vióse por e l pronto perdido don M artin, y  como 
una vez roto el freno saludable d e  la conciencia y  del 
honor, puesto el p ie en la  fatal pendiente del crim en 
se reco rre  rápida y  fácilmente hasta c ae r en  e l  abismo.

Don M artin para ocu ltar u n  delito se  resolvió á 
com eter o lro  m ayor.

Olvidado de su  noble nacim iento, de  las leyes de 
la  am istad y del honor, en  vez de con testar al bajá y

á  Robledo, halló m edio (le escrib ir al sultán dándola 
cuenta de algunas cosas quo con su  travesura supo 
inventar, con que parecía que sin  descubrir nada im­
portan te  cumplía con lo qne cl sultán  le habia enco­
m endado. Ai mismo tiem po, y  no  olvidando nunca 
como buen jugador la cuestión d e  dinero , que era  pa­
ra él en e l estado de abyección en  que se hallaba la 
principal, se  quejaba de  que Osman retenía en  su po­
der los dineros que cl su tan  le daba para que se los 
enviase. Acusaba á s u  víctim a d e ld e lito q u eé ! mismo 
habia cometido.

También hacia al sultán la im portantísim a reve­
lación de  que Osman era  traidor, u n  espía que 'se  ha­
llaba dentro dcl mismo divan, que  descubría los se­
cretos d e  é l al rey de E spaña, proponiendo a l Gran 
Señor en comprobación dc la  verdad de lo que le de­
nunciaba, quo prendiendo de improviso al bajá, man­
dase recoger con lodo rigor y  exam inar lodos sua 
papeles.

Do Robledo no dijo nada, pareciéndole que impor­
taba poco para ocu ltar su  delito e l que aquel testigo 
de su  crim en quedase vivo, toda vez que liabia de 
perm anecer en cl cautiverio, estado que se  diferencia 
m uy poco de la m uerte.

Además tenia pensam iento, si m ejoraba de  fortu­
na, de  rescatar á Robledo, de  quien ¡ior ser su  amigo 
y por e l favor que entonces le  haria , nada ,debia de 
tem er.

Am urales III recib ió la comunicación que le hacia 
don Martin, c inm ediatam ente m andó p render a l bajá 
Osman.

Sorprendidos los papeles y  exam inados, quedó en 
breve convencido de su  delito.

La justicia es pronta y  terrib le  en  Constantinopla: 
además el crim en e ra  de  aquellos que en todos los 
paises se  castigan con la pena capita .

Osman fué empalado públicam ente y  la m uerte  de 
un hom bre constituido en t.an elevada dignidad, causé 
un gran  sentim iento en  todos, em pero  m uy principal- 
m eutc en  Robledo, que perdía en  él un  am igo, uo pro­
tec to r, que sentía el atroz  rem ordim iento de hatferle 
causado la m uerte por su  im prudente confianza en  el 
capitán Acuña.

Robledo habia v isto  m orir en  e l palo en  Constan- 
linopla á su  bienhechor.

C ulpábasedeser e l au tor de  aquel terrible suplicio, 
porque por é l habia sabido Acuña que Osman recibía 
sueldo y  e ra  un espía de Felipe II.

T rató  pues de  vengar la m uerte  d e  su querido 
amo. ¿Que podia hacer un m iserable esclavo á tanta 
distancia de España, sin medios de comunicación coa 
e l rey  y  la córte?

Era hom bre de ingenio com o hem os podido reco­
nocer en  e l modo con que aconsejó á  don Martin que 
siguiese su s negociaciones con e l sultán  para servirla 
en  Madrid, creyó que uno de los m edios con ipie po; 
dria hacer desiie su cautiverio llegar á noticia de  Felí- 
>e l i ,  que |Mr la acusación de  don Martin de Acuña 
labia perecido e n  el palo e l bajá Osman como confi­

dente secreto  del m onarca español, e ra  e l propalar 
públicamente esta  noticia.

Con una perseverancia sin igual, fué p u b l ic a i^  
de  unos en o tros e l suceso d e  tal m odo, que logro 
su  intento de que llegase á  oidos d e l rey  Felipe U, 
ya por los esclavos que rescatados volvían á  su  pa­
tria , ya porque algunos escribiesen á  España un  su­
ceso que tan to  habia afectado y  cuya causa descono­
cida en  un principio, habia cuidado de aclarar con 
m enores (detalles e l desconsolado Robledo.

N aturalm ente suspicaz Felipe U, comenzó á ten»  
sospechas de  don Martin, aunque solo se  fundaban 
en  rum ores (lue p o r venir de tan  ejos y ten er p»  
origen e l dicho de un oscuro esclavo, no  acababan d* 
lersuadir a l rey  ni á nadie de que e n  un hom bre no- 
ile, en  un  esforzado y  valiente capilan cupiese uO» 

traición, una infamia tan  grande.
Sin em bargo, quedaba en  e l rey , cuyo caráct»  

habitual é ra la  desconfianza, la duda de  sí podría !# ' 
bor sido engañado.

Procediendo con la reserva que  ponia en  tcxJ# 
los negocios, sin  declararse con nadie, sin  da r á  en­
tender á  don M artin, á  quien veia algunas v e ce s ,» 
m as mínimo recelo , procuró hacer secretas averirá*’ 
ciones para inquifir a verdad.

DispusiéroQSC casualm ente la s  cosas de  tal m o w  
que sin co slarleá  Felipe 11 m uchas diligencias, se #  
v ino, como vulgarm ente se  d ice, la  información á I# 
m anos. ^

Providencial parece el m odo con que se  d e s c u ^  
de  una m anera evidente la infamia y  crim en de o #  
Martin.

A los pocos dias logró Robledo escaparse de *  
cautiverio á favor de  la confusión que habia produc¡* 
la confiscación de los bienes d e  Osman y  e l repari® 
de SUS num erosos esclavos e n tre  o tros dueños. ^

Robledo babia llegado á E spaña, desem barcado# 
Cádiz y  desde allí dirigidose á  Sevilla.

(Se cortíinuará.)
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LA D E S V E R G Ü E N Z A  (1).

E í. HONOR.

1.

Es e l honor inestim able alhaja,
Y en tan clara verdad  ¿quién no  conviene?
A su precio ni un á lice rebaja 
Aun el mismo gandul que no  lo tiene;
Ni hay criatura tan  soez, tan baja 
A cuyo oido sin respeto  suene
De esta palabra cl m ágico sonido.......
Auni)uc en  m uchos no  pase del oido.

II.

Pero ¿qué es e l honor? Ahí está  e l cuento.
Cada cual á su  m odo io in terpreta;
Descarta sus pecados ciento a ciento
Y al quo no le rem uerde lo concreta.
Al pobre, verbigracia, un avariento 
Cierra herm éticam ente su  gaveta
Y su alma á  la piedad; poro «soy probo.
Dice, y si á ñam e doy, á nadie ro to .»

III.

Su mano aquel ren tis ta , e l de las gafas,
Meie en e l arca pública hasta el codo;
Mas ¿negar de  su  mesa las piltrafas 
Al huérfano infeliz? De ningún modo.
Al contrario, sin  duelo á  las estafas,
Con hidalgo esplendor lo gasta todo,
Pwque el honor prescribe á un  caballero 
Antes pródigo se r que cicatero.

IV.

Ostenta e l fausto de m arqués ó  conde 
Otro que no  ha heredado una tahulla.—
Pues ¿de dónde le v ien e ...—Que de dónde? 
bel juego.— Tiene suerte?— Las enfulla.
Mas por e l reo que en  su  casa esconde,
Lejos de  denunciarle  á la  patrulla.
Arrostrará mil m uertes tem erario;
Que honor le  m anda se r hospitalario.

V.

Hasta los salteadores de  caminos 
Tienen allá u n  honor á  su  m anera.
Quien lo funda en ser o tro  Calaínos 
A los piés d e  su  m aja retrechera;
Lstó en cum plir, áun dada en tre  asesinos,
^  fe de su  g la b r a ,  viva ó  muera;
Aquel en  no  sufrir, hecho un escuerzo.
Que otro donde él está  pague el alm uerzo.

VI.

Y ¿cur lam  varié?  Porque e l falso honor 
Al honor verdadero se subroga.

lo dijo, y aunque aquel au tor, 
fem ó clásico a l fm, ya  no cstá  en  boga, 
f e r  ven tu ra , su fuerza y su  vigor 
¿Ha perdido después la hechiza droga? 
fe ;  que hoy e l habla con m ayor barullo 
fe s  fueros del honor p resta  a l orgullo.

V il.

.j. Refinir pues la  voz será  preciso 
y*M m o el buen lilólogo la estim a, 
í!°Yque al verla en  tan  grave compromiso 
*®mo que e n teram en te  se  suprim a;
■as para tan to  ¿rae darán  permiso 
^ a ñ lu o  m etro y  la  rebelde rima?

pecho a l agua! La intención e s  buena,
® más que puede da r pido á m i vena.

VIH.

Honor, en  su  acepción la m ás genuina,
TO el móvil secreto  que nuestra  alma 
j!* tós nobles acciones encam ina, 
y r i  en la tem pestad , ora en  la calm a,
„  ®i ejemplo asociando á la doctrina,
SjTO que e l  hom bre á la  adquirida palma 
^ l i e r a  y  del aplauso a l vano estruendo 

« e r  decir: «De nada rae reprendo.»

IX.

conservar puros, ilesos 
^ '-os tim bres heredados e n  la  cuna;

P®"' M anuel B re tón  de  los 
“• »«»»e e l anuncio  e n  U  4.* p lan a .

Que n o  para que estúpidos y  aviesos 
Dilapiden su s nietos a fortuna 
A costa de su sangre  y de  sus huesos 
Ganada ú la enem iga Sicdialuna, 
ínclito  campeón g rab ó en  la tapia 
Trofeos que dan prez á  su prosapia.

X.

E l honor y  la honra  herm anos son,
Y  en  nada á veces los d istingue el mundo: 
Ingénito , no obstante, es aquel don
Si m aterial y práctico  e l segundo;
Vive aquel sin  la pública sanción,
Y en  eíla el lu stre  de  la  honi-a fundo;
Dando en  fm breve fórmula á mi juicio.
La honra es e l honor en  ejercicio.

XI.

Pero  como la honra  es frágil vaso 
Que e l aire rom pe y  el aliento empaña,
Y no  siem pre depende su  fracaso
Del desdichado a quien  afrenta y  daña,
Se da  m as de  una voz c l tris te  caso 
(Tanto en sus fallos el m orta l se  engaña!)
De que e l vulgo, sin som bra de  delito. 
Cuelgue á  un hom bre de honor un sam benito.

XII.

Ya la  fatalidad ó  la  injusticia 
Hacen que, por juríd ica sentencia,
De la  calum nia ceda á la  malicia 
Incauta y  desvalida la  inocencia;
Va de facción triunfante  la  sevicia 
To innige ignominiosa peniteucia,
Y de m arm ol después la plebe fátua,
Si te  alzas vencedor,, le  erige  estátua.

XIII.

O bien la  mala pécora que a l yugo 
l 'n c ió  contigo cándido himeneo,
No guarda de  tu  honra , án tes verdugo,
T e infama con cualquiera chichisveo 
Que m enos vale pero  m ás la plugo;
Y aunque ignores e l torpe merodeo 
Juzgando á tu  m ujer digna d e  lauro,
C átale inscrito  en  e l  padrón d e  Tauro.

XIV.

Oh crueldad!... P e ro  doblo aquí la hoja
Y la desplegaré m ás adelante;
Y por si ya algún crítico se  enoja
Y m e endosa e l apodo de pedante,
Basta de  sinonimia; que h a rto  floja 
S e  confiesa mi péñola ignorante.
Para  em ular la m erecida fama
De H uerta, d e  Cienfuegos y Jonama.

XV.

Ello e s  que, porque olvidan ó  no saben 
E l valor verdadero  dc l vocablo;
O porque, aunque lo  sepan y lo alaben,
Cual á  severo juez lo dan a l diablo,
(Cómo de esos que aspiran  á  que  graben 
Sus nom bres en  m arm óreo retablo,
De honor hablando á salga lo  que salga.
Ni lo tienen, ni cosa  que lo valga!

XVI.

Nace este  e rro r de  la  costum bre zurda 
Que honor y  houra á  su  antojo clasifica: 
E sta  da  á los que visten  lana burda 
¥  á  g en te  encopetada aquél aplica.
P or eso es honorable (¡dea absurda!)
E l que e n  el alto  cargo  prevarica,
Y decimos con frase m ás m odesta 
E l honrado concejo de la  Mesta.

XVII.

y  á fe que e n tre  la  clase m enestral,
Que ciertas gen tes m iran con desden 
Com parando e l espíritu  a l sayal.
De nobleza y  honor rasgos se  ven 
Que en  im itar, pardiez, no  harían  mal 
Más üe  cualro  m agnates; que también 
Sin deberla á  la  cuna ni á la  gracia 
Hay en  e l eorazon aristocracia.

XVIII.

Aquel que, aunque no  o sten te  los perfiles 
De la delicadeza cortesana,
De actos se  abstiene vergonzosos, viles

(Que ta l vez dora  complacencia urbana),
Y ayuno de procesos y alguaciles 
Sin fausto ejerce la piedad cristiana;
Sobre honrado, quizás en  lo honorable
No cede á un  senescal ni ú un  condestable.

XIX.

Ya se  ve; no  hace el pueblo diccionarios,
Ni sabe e l C rislu s-á  de la etiqueta.
Ni de esa jerarqu ía  de  vestuarios 
De que es ú ltim a grada la chaqueta,
Y  por qué se  apellidan honorarios 
(Cuando jo r n a l  se  llam a su peseta)
Los que gana un  usía sin  zozobra,
O acaso no los g.ina aunque los cobra.

XX.

Y aunque allá para sí m urm ure y  ría 
Viendo que es maza en m uchos !a venera,
Y e l chapeo con pluma es ironía
E n quien calaba ayer tosca m ontera,
Y tal nom bre honorífico en  la Guia 
No lo  es tanto  en  la voz de la  tendera,
Y m ona es siem pre aunque de seda vista 
La m ona, com o dijo e l fabulista.

Por todo lo no firm ado :— J .  B e r n a t .
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LA DESVERGÜENZA,
P O E U i S ilIR IG O  DE COÑTDIIBRES G O S TE U PO R iN EiS .

P O R  D O N  M A N U E L  B R E T O N  D E  L O S  H E R R E R O S .
l 'n  tomo en  8.® m ayor, edición de  lujo, con el re tra to  del au tor.— Precio 16 rs .  cn  Madrid y  18 en provincia.

CAUSAS CELEBRES
H IS T O R IC A S  E SP A Ñ O L A S .

PO R EL EXCMO. SR. COxNDp; DE FABliAQLER.

C ontiene tos causas siguientes: Don Alvaro de Luna.— Don Antonio de  Acuña) 
oliispode Zam ora,— Don O írlos, príncipe Ue Asturias.— Amonio Perez.— Flores 

de Minitmoreney, señor de  Montigni.— El fingido rey  de  P o rtu g a l, Gabriel de 
Espinosa, lastelero ríe 5t idrigal.— Don Marlin de A cuña, capitan de  arcabuceros 
üel rey  Fe ipe l l .— Don R odrigo C alderón, conde de 1a O liva, m arqués de Siete 
Iglesiás.

Efi todo tiempo los dram as reales y  efectivos han cscdado un in terés m as vivo 
que las m as ingeniosas invenciones de 'los dram aturgos y  novelistas.

P or eso en  casi todos las pueblos se ban impreso y  publicado colecciones de 
las causas mas célebres c in teresantes.

E n España se  lian dado li luz lambien a lgunas colecciones de  causas; em pero 
m uy voluminosas, la  mayor pa rle  de delitos comunes y ordinarios do esos quo 
prip'desgracia se  reproducen oonstóntcm cnte, y  c a o  se  lia liecho e n e l  estilo grave 
y  pesado del foro, de modo qne solo podía se r luido por el jurisconsulto en  su

Íab ine te , c por hom bres versados en la Jurisprudencia como un asunto de e slu -
io. Nosotros hem os creido que las cau sas, que  al par que objeto de estudio para 

los consagrados al fo ro , pueden se r de agradalilc instrucción y entretenim iento 
para to d o s , son esas c au sas , esos procesos celebres que aparecen de vez en 
cuando, que propiam ente poilemos llam ar históricos, porque causan estado cn  la 
n a c ió n , porque revelan la época cn  que se  han  form ado , y  dan una idea de  to 
l^ s la c k m  y hasta de 1a índole del gob ierno: cuyo in te rés 'e s  siem pre v ivo , pa l­
p itan te  y  duradero su  recuerdo por ten e r un  lugar en  la h istoria , a  diferencia do 
esos procesos y causas formados [wr d e lito s, que auDi[ue lian llamado 1a atención 
en  su  tiem po, se han  olvidado y  desaparecido de  la  memoria tan pronlo casi como 
se  ha secado 1a sangre de  los culpados derram ada por e l v-reiugo e n  e! cadalso.

L as caus-is que contiene esle  tomo, son verdaderos dram as que tienen por 
a d o re s  y  víctim as á los reyes y  principales pe rso n ag es; y  por espectadores, no 
solo e l pueblo que los p resenc ió , sino á los hijos de este  que los Iten hoy con 
asom bro. .Además las causas históricas trae n  la  vc.itaja de  que dan una ligera y 
rápida idea de  la historia dcl p a is , porque para conocer los m ó\iles en  que se 
fundó su form ación, es preciso exam inar el esLiUo del pa ís , y conocer las cos­
tum bres y la  legislación de  la época.

E n lomo en  4.® á dos colum nas de m as d e  400 p a g in a s ; su  precio 20 rs .  en  
Madrid y  22 en  provincia.

las ventajas de esta publicación; to H i s t o r i a  d e  E s p a ñ a  por don Mai# 
to Lafuente e s  una obra do m érito  incontestable; goza de  ta i popularidad y t  
tan útil y  necesaria, que no habrá nadie, de seguro , que ponga en  duda la c« 
veniencia de facilitar los medios de  adquirirla. La edición que anunciam os, tm 
que económ ica, es clara y limpia, en buen papel y corregida por el au to r. Go> 
no hay que esperar e l mnnusci ito  para 1a im presión, podem os ofrecer y  nosMS 
prom etem os á dar sin falla, porque están  los trabajos m uy adelantados, ua  M  
cada m es, quo ha empezado á publicarse en octubre p asad o , do m odo que u  
diante e s ta  combinación las dos ediciones, la económ ioi y  to de  lujo, concluid 
al m ismo tiempo y  dentro de un plazo m uy corto. Cada tom o consta de  ■ 
do bOO páginas en 8.® m ayor: precio , 20  rs . en  Madrid y 24  en  provincia.

HISTORIA GENERAL

PO R

DON M O D E S T O  L A F U E N T E .

I nútil fuera dem ostrar aqui, porque no  hay  nadie que no la reconozca, la nece­
sidad que tiene nuestra  nación de una h isloria  general completa; escrita con 

algún critCTio filosófico, acomodada cn su  form a y estilo a l gusto y  á tos necesi­
dades intelectuales del siglo; en  que  se  averigüen y espresen  tos 'causas de los 
acontecimientos y e l influjo que ejercieron e n  la condición física y m oral del pais; 
las alteraciones y  modificaciones que en  su  organización política "ha ido recibien­
do; la m archa que ha llevado la civilización; I.a fisonomía social de  cada época ó 
de  cada siglo; el desarrollo sucesivo de su  religión, de  su  legislación, de su  lite ­
ra tu ra , de  su industria  y  de su  com ercio, y  finolm ente, cómo se  ha ido formando 
este cuerpo social q ue  llamamos nación española, hasta constituirse e n  el estado 
en  que  hoy  la vemos. A llenar estos objetos se  encam ina y dirige la obra que hoy 
anunciam os, dem asiado conocida y ju stam ente  apreciada para que necesitem os 
recom endarla. Se han  puhlic.ado veinte y  cinco tom os, que  com prenden hasta 
últim os del año 1813 , y s ^ u i r a n  los restan tes que com pletan 1a obra , sin n in ­
guna interrupción. Cada tomo consta de  m as de  500 páginas en  8.® m ayor: p re ­
cio 20  rs .  en  Madrid y  24 en  provincia.

E D I C I O N  E C O N O M I C A .
Agotada casi en  totalidad la  prim era edición de  esla  obra, á p esar del a u ­

m ento que se  ba hecho en  la tirada  de los últim os tom os y üe haberse reim pre­
so  los diez y ocho prim eros, vamos á publicar una nueva en el m ism o tamaño; 
pero  en  caractéres m as pequeños y m á i^ n e s  mas estrechas, de modo que cada 
volúmcn d e  1a edición económica conleiidrú la misma m ateria que dos de la de  
lujo, y como se venderán ¡í igual precio, resulta que  1a obra costará la m i­
tad  m enos que cuesta, y casi tan to  como cualquiera otra de  las historias que  se 
anuncian de  m as reducido volum en. Inútil es que nos ocupem os cn  dem ostrar

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO
C 0!( A P R O S k C lO a  D E  L A  AUTOBIDAD B C IB A U S T IC A .

S e ha publicado e l núm ero octavo de este  in te resan te  sem anario religi* 
correspondiente a ls ib ;u lo 2 2  de m arzo , y  contiene lo siguiente:
S e c c i ó n  d o o t r i n a l . — lntole> a n d a  contra los errores cn m aieria de rcUgin 

por don Francisco Pareja de Alarcon.
S e c c i ó n  r e l i g i o s a .— La profanación del domingo considerada bajo elpns 

de visia religioso.
S e c c ió n  h i s t ó r i c a .— Los Caballeros de S a n  Juan de Jerusalen, (.Art. 2' 

por don José María Aniciiuera.
S e c c i ó n  r e c r e a t iv a . - M a jd a f e j i a ,  (leyenda alem ana): conclusión.
S e c c i ó n  h i b l i o g r á ñ c a . — CoHíideracío»ei sobre las verdades de la  religit 

y  los deberes del crisliano.
S e c c i ó n  d e  a c t u a l i d a d . —R evista de la sem ana .—Boletin religioso d# 

sem ana próxim a.— Festividades m as notables de  la sem ana.
La suscricion cuesta 5 rs . al mes eu M adrid, 18 en  provincias e l trimesU 

50 en  el estrangero  y  3 ¡«sos en l'ltra in a r. Puede hacerse en  la A dm lnislrad 
de El, CiiisTiANisMo, calle dei liarco, 34, principal, en 'todos los corresponsale»! 
este  Establecim iento, y  en  las librerías de Aguado y Olam endi, teniendo* 
cuenta que empiezan con el año, y  que aunque no  ba salido hasta e l 1 .® dc> 
brero , se  cuen ta  como si fuese e l 1.® de enero , porque la  em presa resarce k 
niím eros que faltan de esle  mes con igual núm ero de pliegos de  B ib l io te c a .

O B R A S  C O M P L E T A S  
DE FERNAN CABALLERO.

E ntre  lodos nuestros escrito res contem poráneos F e r u a n  C a b a l l e r o  
m ejor y m as predilecto amigo de cuantos rinden culto e n  su  eorazon ú la bosÍM 
y á  1a belleza. No conocemos un escrito r m as sim pático; no  creem os que W* 
l« tu r a  alguna m as útilm ente seductora que la  d e  sus novelas, lo m ism o par*' 
niñez que para la juventud, que para 1a edad im idura. Ninguna nos parece 9* 
apacible para  lodas las edades, ni m as oportuna, jior consiguiente, para ameni® 
tos reuniones de  familia, ya al am or d e  la lum bre en las largas veladas d e  invief* 
ya á  1a fresca som bra d e  tos enram adas, cn  los herm osos (lias en  que son gr*® 
a l a lm a la paz y 1a soledad del cam po.

L a edición que anunciam os, aunque no  do g ran  lujo, e s  sin  em bargo, limp* 
esm erada y  correc ta , y  con objeto de  realzarla cuan to  sea dable , algunos literi* 
h an  tom ado á  su  cargo escribir prólogos y juicios críticos sob re  v an as de  las **■ 
velas. E n lre  ellos podemos c itar los autorizados nom bres de  los señores Duqui * 
Rivas, Don Joaquín Francisco Pacheco, Don José Joaquín de Mora, Don 
E ugenio H artzenbuseh, Don Antonio CavaniUes, Don Eugenio de Ochoa, S* 
Francisco de Paula  Cañete, Don Francisco Flores A renas, Don José Fernanú^ 
Espino, Don José M aría .AnlequerayDon Fermín de la  Puente y  Apezeehea.

L a  G a v i o ta ,  con un pról(Ogo ¡Jel siñ o rd o n  Eugenio de Ochoa; dos lom oa
L a  f a m i l i a  d e  A l v a r e d a ,  con un prólogo del señor duque de R ica s,*  

tomo.
U n a  e n  o t r a ;  C o n  m a l  ó  c o n  b i e n  á  lo a  t u y o s  t e  t é n ,  con un 

logo del señordon Juan Eugenio Hartzenbuseh; un  tomo.
K e la e io n e a ,  p o r  F e r n á n  C a b a l l e r o ,  con un  prólogo del señor ^  

Eduartio G. Pedroso; un lOmo.
C u a d r o s  d e  c o s t t u n b r e s ,  p o r  i d e m ,  con un prólogo del señor marq'* 

de M olins;áos tomos.
L a  e s t r e l l a  d e  V a n d a l i a ;  ¡ P o b r e  D o lo r e s !  con un prólogo de l sel* 

don Joaquín Franciseo Pacheco; un  tom o. .
_ B l ia ;  L a  n o c h e  d e  N a v i d a d ;  E l  d i a  d e  B e y e s ,  con un p r ó l ( ^  ^  

señor don Fernando de Gabriel R u is  de .Apodaca; un tomo.
C le m e n c ia ,  con un p ró l(^o  de  don Luís de E g u ila z; dos tomos.
U n  s e r v i l ó n  y  u n  l i b e r a l i t o ;  D iá lo g o s  e n t r e  l a  j u v e n t u d  y  ** 

e d a d  m a d u r a  con un prólogo de don Antonio A pariti y  Guyarro,- un ton».
Coda tom o consta do m asd e2 ít0  páginas en  8.®, y su  precio por suscric ion*  

8  r a .  en Madrid y  l o  en  provincia.

Se s u w i t e  y  se  haUan d e  veuU  todas estas  obras en  Madrid en  e l Establecim iento de Mellado, calle  de Santa T eresa , núm . 8 , v e n  las lib rerías Amcricí* 
y  de  Baylh-Unylliere, calle del Principe; en la  de  M oro, Puerta  del So l; en  tos d e  C uesta. M atute Sánchez. Viana v ViltovcrúP L  ¿  r a r « i« c - ^ ^  la *  
L ópez, ra lte  del C árm en; en  la  de  O lam endi, de  Pontejos; e n  la de  D urán, C arrera de  San Gerónimo; en la de Guijarro, calle dé P rec iad o s ' en  lap ’ublirid*^ 

S r J L  ó S S a n é o ^ e T r iV e f ¡ S o T e  '  '  M o k i t o b .  L  provincias po r R n d u é to  de  S  curr*'

Ayuntamiento de Madrid




